
En el centro del laberinto

Cuando logramos entrar en un laberinto
estamos pisando una imagen de la totalidad,
construida con el cuadrado de la tierra y
con el círculo del cielo. Cada día vemos
como el sol se alza en los cielos tocando
las cuatro esquinas de la tierra. Al pisar
el laberinto con nuestros pies descalzos y
nuestra cabeza descubierta estamos
completando esa totalidad, el ser humano es
el mediador entre el cielo y la tierra,
entre el espíritu y el cuerpo. Será por
tanto nuestro empeño y nuestra lucidez la
que reintegre de nuevo la ilusoria
separación.

En el laberinto uno se pierde para luego
encontrarse. Los brazos del laberinto nos
acercan al hipotético centro haciéndonos
creer que el camino es fácil, para
enseguida despedirnos a la periferia donde
reconocemos nuestro límite y con él nuestra
humildad.

La rutina de los pasadizos nos invita a una
seria reflexión acerca de la pregunta
fundamental. Cuando ya hemos perdido la
ansiedad de la meta, inesperadamente
aparece el centro. La respuesta se desvela
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por sí sola, dando vueltas sobre el propio
eje se resuelve el enigma. En el centro la
serenidad da pie al reconocimiento del
alma.

El camino de entrada es un camino de
muerte, aparece el miedo, la incertidumbre,
el desasosiego. En sus múltiples meandros
uno teme ser devorado por la ilógica del
camino, por la complejidad del vientre del
dédalo.

Tan complejo es el laberinto como el mundo
en el que nos movemos, tan enrevesado es el
mundo como la mente que lo recrea.
Atravesar el laberinto es atravesar los
vericuetos de la mente, los circunloquios
de nuestro discurso, las estrategias de
nuestro carácter. La construcción del
laberinto es fruto de la mentira a
diferencia de la verdad que es un camino
recto. Tal vez por eso en las esquinas del
laberinto suenan los rumores, las opiniones
no contrastadas, las supersticiones, las
difamaciones. Y es que la espada de Teseo
tiene dos hojas al igual que la boca tiene
dos labios. Podemos con la palabra
alimentar al monstruo del engaño o volverlo
loco con la veracidad.

Para no quedar apresado en sus garras
nuestro corazón tiene que dejar la doblez y
nuestra ética tiene que fortalecerse.
Tendrá que ser Teseo quien combata al
monstruo con su espada y su coraje. El
camino de entrada es un camino heroico, de
confrontar la mentira desde nuestra
nobleza, vencer la traición con nuestra
sinceridad.

La resolución del laberinto se encuentra en
el centro. En el centro el monstruo
dormita, ha perdido su ferocidad, ha



calmado su ira. Cuando hemos sido capaces
de mirar frente a frente al Minotauro nos
damos cuenta que el engendro, mitad toro
mitad persona, es nuestra sombra, nuestra
parte negada, la carencia de amor
inconfesada. Es necesario soltar la espada
y dejar la guerra cruenta. Abrazar al
monstruo es reconocer que somos luz pero
también sombra, incorporar la sombra es la
única manera de ampliar lo que somos.

Las once galerías del laberinto gótico nos
hablan de imperfección, pues entramos en el
laberinto imperfectos. Es el orgullo del
ego el que avanza en los pasillos del
laberinto donde está encerrado el
constructor Dédalo, que simboliza la
imaginación perversa. Nos lo recuerda
Ícaro, su hijo, cuyas alas no son de
verdad, apenas sujetadas por la cera de las
abejas. Ícaro desobedece la prudencia de su
padre y se eleva prepotente a los cielos
donde el calor del sol derretirá la cera de
las alas artificiales, cayendo al abismo.

Atrapados en el laberinto no es posible ir
hacia atrás, el ego tiene que dejar la piel
de la compulsión, tiene que abandonar su
codicia y su aversión, tiene que cambiar la
piel de la ignorancia. El laberinto es una
espiral que nos lleva de lo superficial a
lo esencial, de lo literal a lo profundo en
una concentración progresiva. Dejaremos
caer las armaduras y los ropajes, las
defensas y las culpabilizaciones, hasta
quedarnos desnudos.

Si el camino de entrada es un camino de
muerte, el camino de salida es un camino de
vida, de renovación. Muere el ego y renace
el espíritu. Se disuelve el pecado y
aparece la virtud. Para entrar habíamos
necesitado la espada de la valentía, para



salir necesitamos el ovillo de Ariadna, un
verdadero gesto de amor. Faltaba el amor
para disolver la mentira. Los dos caminos
son necesarios, la construcción de una
firme voluntad tiene que dejar paso a la
disolución, el abandono y la gracia.

Hay que desandar el laberinto, volver sobre
lo vivido para encontrar el hilo que le da
sentido a las circunstancias. Recapitular
sobre la experiencia para sacarle un jugo
de sabiduría.

El laberinto nos enseña que llegar al
centro requiere un esfuerzo de la misma
manera que encarnar nuestros sueños o darle
consistencia a nuestros proyectos es
difícil. Nos recuerda en el serpenteo
impredecible de su intestino que todo
cambia, que la vida es impermanencia. Y
señala, en esa totalidad que representa,
que somos apenas un pequeño eslabón dentro
de una cadena infinita.

Comprendemos que la vida no gira a nuestro
alrededor como nos muestra el laberinto al
zarandearnos de esquina a esquina. Y por
último, que no hay ninguna certeza que en
cualquier vuelco del camino no nos espere
la muerte.
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